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Es posible establecer comunicación, y hablar, entre un buque de guerra marchando a toda velocidad y un sub- 
imarino que maniobra a varios metros de profundidad debajo de la superficie del agua, como muestra este grabado. 
Claro está que no es el teléfono ordinario el que se usa, sino el llamado sin hilos, o inalámbrico. 


Cosas que debemos saber 
LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


(HS pronunciamos una palabra hacemos vibrar el aire; cada sílaba distinta imprime 

a aquél una vibración peculiar. A estas vibraciones del aire les damos el nombre de 
ondas sonoras. Pero las ondas sonoras no pueden transportar el sonido tan lejos, ni con 
tanta rapidez como la electricidad; por eso hemos recurrido al teléfono para convertir las 
ondas sonoras en eléctricas, las cuales caminan a lo largo del alambre con mucha mayor 
velocidad de lo que camina el sonido desde la lengua al oído. Cuando hablamos ante el 
teléfono, un disco de hierro, del tamaño de una moneda grande, transforma las ondas sonoras 
en eléctricas, las cuales se trasmiten a lo largo de un alambre hasta llegar a otro disco análogo 
colocado en el otro extremo de aquél. Al chocar contra este disco, conviértense otra vez en 
ondas sonoras, y reproducen exactamente el mismo sonido que las produjo, es decir, las 
palabras que nuestros labios pronunciaron. En resumen: nuestras palabras inciden sobre 
un disco y se convierten en ondas eléctricas; y éstas chocan contra otro y se transforman en 
palabras, porque los dos se hallan a tono y producen el mismo sonido exactamente cuando los 


hieren las ondas. 


LAS MARAVILLAS DEL TELÉFONO 


e personas que han realizado 

ascensiones en globo nos refieren 
que, a medida que se elevan en la 
atmósfera, van dejando de oir los 
sonidos procedentes de las personas, y 
sólo escuchan los ladridos de los perros; 
y cuando dejan de oirse también éstos, 
aún llegan a los oídos del aeronauta los 
silbidos de las locomotoras, que son los 
sonidos que se elevan a más altas 
regiones de la «tmósfera. Por admi- 
rable que esto sea, 
lo es mucho más el 
teléfono, porque éste 
no se limita a trans- 
portar el sonido a 
largas distancias, 
sino que conduce la 
voz humana, y trans- 
porta las palabras y la risa a millares 
de kilómetros. 

¡Qué estupenda maravilla es que un 
alambre nos hable! Si nos produjera 
la impresión de un mero chasquido o 
siseo, no sería tan admirable; pero este 
alambre pronuncia en nuestro oído 
palabras perfectamente inteligibles, pa- 
labras con entonación y sentido. No 
concluye en esto el prodigio: lo más 
admirable de todo es que estas palabras 
que escuchamos conservan el mismo 
acento con que son pronunciadas a 
distancias inmensas. Cuando hablamos 
por teléfono conocemos en seguida la 
persona con quien estamos en comuni- 


cación. Reconocemos su voz. 


¡Qué extraña y admirable maravilla! 
Tratemos de explicárnosla. Sinos pone- 
mos la mano delante de la boca y 
hablamos, sentimos nuestro aliento cho- 
car contra aquélla. Los movimientos 
de nuestra lengua y labios producen 
en el aire otros movimientos, a los que 


chocan contra 


Esta figura ayudará a comprender qué cosa tan nuestros tímpanos. 
maravillosa es el teléfono, después de que se haya Ahora bien, el telé- 
leído este capítulo. 


fono recibe de nues- 
tros labios estas ondas sonoras, las 
conduce a través de un alambre, y las 
hace penetrar en el oído de la persona 
a quien hablamos, exactamente en la 
misma forma que las recibió de nuestra 
boca. Lo admirable del caso es que 
transmita el alambre el mensaje lo. 
mismo exactamente que se lo confiamos 
nosotros. El descubrimiento de las on- 
das eléctricas, semejantes en un to- 
do a las sonoras, permitió al hombre 
construir tan maravilloso aparato. Las 
ondas eléctricas se propagan por el 
alambre lo mismo que las sonoras por 
el aire; pero, siendo extraordinariamente 
grande la velocidad de propagación de 
las ondas eléctricas, nuestra voz es 
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transmitida a través del alambre con 
mucha mayor rapidez que en el aire. 


Cuando se habla delante del teléfono, las palabras 

producen ciertas ondas en el aire, que hacen vibrar 

un pequeño disco, encargándose después la elec- 

tricidad de transmitirlas al aparato receptor, por 
medio de un alambre. 


Suponiendo que nuestra voz pudiera 
ser oída directamente de una ciudad 
a otra, un telefonema llegaría mucho 
antes. que la voz, por la razón que 
acabamos de exponer. Vemos, pues, 
que el alambre del teléfono no trans- 
porta en realidad las palabras; lo que 


Los alambres van sostenidos por postes, a lo largo de las 

calles, por encima de las casas, etc.; a veces se les hace 

pasar por debajo de tierra, y, en ocasiones, también 

por debajo de agua. En el grabado se ve a dos obreros 
Separando una red telefónica. 


transporta son las ondas eléctricas, las 
cuales, si pudiéramos verlas, nos harían 
la impresión del borde dentado de una 
página de un libro mal cortado. Esto 


no obstante, la persona que se encuentra 
al otro extremo de dicho alambre no 
siente solamente un simple murmullo o 
siseo, sino las palabras enteras y claras, 
tales como las pronunciamos nosotros, 
¿Cómo se explica esto? 

Por medio de un electroimán colocado 
al otro extremo del alambre, chocan las 
ondas eléctricas contra un pequeño 
disco metálico, haciéndole vibrar. La 
vibración que imprime entonces al aire 
es exactamente igual que la que recibió 


Al llegar los alambres a la Central, penetran debajo de 
tierra. Las ondas eléctricas permanecen encerradas dentro 
de los alambres, dispuestas en todo momento a reproducir 


cualquier mensaje. 


de nuestra voz, y por eso reproduce con 
precisión y exactitud nuestras propias 
palabras. 

Esta es la explicación, pero si nos 
paramos a meditar, veremos que no 
aclara de un modo completamente 
satisfactorio el misterio insondable del 
teléfono. No nos dice por qué el 
pequeño disco metálico reproduce exac- 
tamente la voz de una persona, con su 
entonación y acento, con sus risas y 
exclamaciones, cual si la boca que las 
pronuncia se hallase en la misma 
habitación donde nos encontramos nos- 
otros. 

Las centrales telefónicas de las gran- 
des capitales son una verdadera mara- 
villa. Sus paredes están cubiertas de 
cuadros de distribución, llenos de 
pequeños orificios que les dan el aspecto 
de un panal de cera. Cada uno de estos 
agujeros tiene asignado un número, y 
sobre ellos se ven unos botones de 
cristal deslustrado, del tamaño de los 
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botones que se usan para el calzado, 
cada uno de los cuales lleva también 


Al sonar el timbre de un teléfono, enciéndese en la 
Central una lamparita eléctrica, y una de las em- 
pleadas introduce una clavija en el orificio corres- 
pondiente, con lo cual conecta su aparato con el 
teléfono de la persona que desea hablar, y de ese modo 
puede oir lo que se le dice. 
su número. Frente a estos cuadros se 
sitúan las personas encargadas de 
manejarlos, que son generalmente mu- 
jeres. 

Estas personas tienen fijos a los oídos 
dos receptores, 
que son la parte 
del teléfono que 
repite las pala- 
bras  pronun- 
ciadas en el 
extremo opuesto 
del alambre, y 
ante sus labios 
un transmisor, 
que es aquella 
que expide, por 
decirlo así, estas 
palabras. Estos 
aparatos no se 
apartan de ellas 
mientras están 
de servicio: el 
receptor lo 
llevan fijo a la 
cabeza, y el transmisor atado al pecho 
por medio de una banda, quedándoles 
las manos, de este modo, completa- 
mente libres. 


Tan pronto como se entera del número del teléfono de la 
persona con quien se desea conferenciar, coloca la telefonista 
otra clavija en el número que se le ha indicado y suena en 
seguida el timbre de este abonado. Existen tantos teléfonos primera, en el 


que tiene que haber centenares de telefonistas, las cuales no 
descansan en todo el día. 


le han indicado. 


Tan pronto como una persona toma 
en sus manos el receptor del teléfono 
y que tiene instalado en su casa, u oficina, 
enciéndese uno de los botones deslustra- 


Por fin se establece la comunicación; las ondas eléc= 

tricas pasan a lo largo del alambre, por encima de las 

casas, por debajo de las calles, hasta llegar de un 

teléfono a otro. Hacen vibrar el disco, y éste trans= 

forma las ondas eléctricas en sonoras, las cuales 

reproducen ccn fiel exactitud las palabras de ambos 
interlocutores. 


dos del cuadro de distribución; la tele- 
fonista ve la luz, mira el número que 
tiene escrito debajo, y coloca una 
clavija en el orificio que ostenta en el 
tablero el mismo número, quedando de 
esta suerte la 
comunicación 
establecida entre 
el transmisor del 
abonado y el 
receptor de la 
telefonista, y ya 
puede aquél decir 
a ésta el número 
de la persona 
con quien desea 
comunicar, Con 
la rapidez de un 
relámpago coloca 
la telefonista otra 
clavija, conec- 
tada con la 


orificio que tiene 
el número que 
Suena inmediata- 
mente el timbre del teléfono corres- 


pondiente a este último abonado, toma 
éste su aparato, y ya puede hablar 
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directamente con el primero. Cuando ' 
han terminado su conferencia y dejan 
sus aparatos respectivos, apágase la 
lamparita, y la telefonista retira las 
clavijas, quedando interrumpida de 
nuevo toda comunicación. 

Esta es la constante tarea de las 
centrales telefónicas; y admira ver con 
qué silencio se desarrolla esta labor. 
No se oye el menor ruído; nadie titubea 
un momento. Aunque las «luciérnagas » 
aparecen y se eclipsan a cada instante 
en los cuadros de distribución durante 
el día entero, todo el trabajo se hace 
con tal orden y sosiego, que, como 
suele decirse, se podría oir el vuelo de 
una mosca. 

Y esto es el reverso de la medalla de 
lo que ocurre en una oficina donde 
alguna persona malhumorada o im- 
paciente llama a la central sin descanso. 


Se la oye gritar encolerizada ante el 
teléfono, preguntando por qué se le 
hace esperar, como si fuese la cosa más 
sencilla del mundo unir inmediatamente 
todos los millares de hilos que rematan 
en una central. Semejantes personas 
provocan la hilaridad de los empleados 
de la red telefónica, pues demuestran 
con su intemperancia su gran desconoci- 
miento de la terrible labor que pesa 
sobre ellos. No se quejan esas personas 
mientras esperan pacientes a que les 
llegue su turno en una oficina cualquiera 
en la que ven que todo el mundo está 
atareadísimo, y que hay otros que 
tienen que ser atendidos primero; pero 
como no ven el alambre, la central, ni 
la dependencia de ésta, no se hacen 
cargo de que todos en ella se encuentran 
sumamente ocupados, y creen que no de- 
bieran hacerles esperar un solo instante. 


LAS EXEQUIAS DE LA LEONA 


En su regia caverna inconsolable 
El rey león yacía, 
Porque en el mismo día 
Murió ¡cruel dolor! su esposa amable. 
A palacio la corte toda llega 
Y en fúnebre aparato se congrega, 
En la cóncava gruta resonaba 
Del triste rey el doloroso llanto. 
Allí los cortesanos entretanto 
También gemían porque el rey lloraba, 
Que si el viudo monarca se riera, 
La corte lisonjera 
Trocara en risa el lamentable paso: 
Perdone la difunta, voy al caso. 
Entre tanto sollozo 
El ciervo no lloraba (ya lo creo), 
Porque lleno de gozo 
Miraba ya cumplido su deseo. 
La tal reina le había devorado 
Un hijo y la mujer al desdichado. 
El ciervo, en fin, no llora: 
El concurso lo advierte, 
El monarca lo sabe y en la hora 


Ordena con furor darle la muerte. 

« ¿Cómo podré llorar, el ciervo dijo, 
Si apenas puedo hablar de regocijo? 
Ya disfruta, gran rey, más venturosa 
Los Elíseos campos vuestra esposa.. 
Me lo ha revelado a la venida, 

Muy cerca de la gruta aparecida: 

Me mandó lo callase algún momento 
Porque gusta mostréis el sentimiento », 
Dijo así: y el concurso cortesano 
Aclamó por milagro la patraña. 

El ciervo consiguió que el soberano 
Cambiase en amistad su fiera saña. 


Los que en la indignación han incurrido 
De los grandes señores, 
Á veces su favor han conseguido 
Con ser aduladores; 
Mas no por eso, advierto, 
Que el medio sea justo, pues es cierto 
Que a más príncipes vicia 
La adulación servil, que la malicia. 
SAMANIEGO, 


